
La contemplación
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Título

Objetivo

La contemplación siempre producirá una transformación, a veces será voluntaria, pero
muchas otras veces es involuntaria.

Aprendemos sobre la herramienta de la contemplación para acercarnos a Dios e intentar
conocer un poco más sobre Él. 
Una tarea tan eterna como Él mismo.
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Introducción al tema
Enseñándoles a guardar
Vamos a comenzar una nueva serie tomando algo que vimos en la serie anterior sobre “enseñándoles a guardar” (Mateo
28:18).

Nos llevará algunas semanas para enfocarnos en la observación o la contemplación.
En esta serie queremos tomarnos un tiempo para contemplar al Señor, Su persona, Sus palabras, Sus decisiones y todo
lo que encontremos en Él y de Él, para saber que cosas tenemos que guardar.
Juntos vamos a estudiar algunos de sus atributos para ser transformados por lo que vemos de Él, lo que Él dice de si
mismo a través de las escrituras.
El objetivo no es saber que tenemos que hacer sino mirarlo, observarlo, clavar nuestra mirada en Él y permanecer ahí
para que su Espíritu ordene nuestro interior.

Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único que persigo:
habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida,

para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo.
Salmo 27:4
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Subtema 1
La observación
La observación siempre va a producir una transformación, a veces va a ser voluntaria, pero muchas otras veces es
involuntaria.

Voluntaria: cuando nosotros vemos algunos conceptos, formas, aspectos, algo visual o auditivo y los podemos
comparar con lo que nosotros hacemos o tenemos.
Si encontramos un contraste, nos va a tocar tomar una decisión… seguir como estoy o cambiar hacia lo que acabo de
descubrir.

Involuntario: cuando vemos algo, e inconscientemente lo incorporamos en nuestra manera de vivir, de actuar, de hacer
lo que hacemos.

De una o de otra forma, hay procesos internos que nos hacen cambiar mientras somos afectados por lo que estamos
viendo.

Así que, amados hermanos, ustedes que pertenecen a Dios y tienen parte con los que han sido llamados al cielo,
consideren detenidamente a este Jesús a quien declaramos mensajero de Dios y Sumo Sacerdote.
Hebreos 3:1

Katanoéo: observar completamente.
No esta hablando de nuestra idea de considerar, tomar una decisión evaluando las posibilidades.
Esta diciendo, “obsérvenlo detenidamente desde cada ángulo posible continuamente.”
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1 Por tanto, también nosotros que estamos rodeados de una nube tan grande de testigos, despojémonos de todo peso y
del pecado que nos asedia y corramos con perseverancia la carrera que tenemos por delante. 2 Fijemos la mirada en
Jesús, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien por el gozo que le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la
vergüenza que ella significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. 3 Así, pues, consideren a aquel que
perseveró frente a tanta oposición por parte de los pecadores, para que no se cansen ni pierdan el ánimo.
Hebreos 12:1-3

Es tremendo entender que lo que nos toca es observar detenidamente al que venció, para mantenernos firmes.
Cuando miramos detenidamente al que venció frente a tanta adversidad, adivinen que… vamos a vencer!
No nos vamos a cansar ni a perder el ánimo, no porque no sean cansadores nuestros días, o porque vamos a tener solo
noticias que nos animen, sino porque al observarlo detenida y continuamente vamos a parecernos a El, vamos a saber
que decisiones tomar, vamos a ser trasformados voluntaria o involuntariamente.

1 Dios, que muchas veces y de varias maneras habló a nuestros antepasados en otras épocas por medio de los
profetas, 2 en estos días finales nos ha hablado por medio de su Hijo. A este lo designó heredero de todo y por medio de
él hizo el universo. 3 El Hijo refleja el brillo de la gloria de Dios y es la fiel representación de lo que él es. Él sostiene
todas las cosas con su palabra poderosa. Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la derecha
de la Majestad en las alturas.
Hebreos 1:1-3

Dios decidió darse a conocer en el Hijo, a Él tenemos que mirar para qué todo lo que somos sea cambiado.
Él es la imagen visible del Dios invisible (Col. 1:15) necesitamos contemplarlo, observarlo para así, ser trasformados.

A veces creemos que el arrepentimiento es solo dejar de hacer algo que sabemos que esta mal y sabemos que tenemos
que ser transformados para dejar de hacer esa “mala acción” 
Pero hay algo que es clave para una transformación verdadera y sostenible. Mirarlo a Él!
Mirar a Jesús es lo que hace que no seamos engañados.
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Subtema 2
He aquí = miren, observen, identifiquen!
Al día siguiente vio a Jesús que venía hacia él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.
Juan 1:29

He aquí = miren, observen, identifiquen!

Juan predicaba y bautizaba para arrepentimiento, pero solo preparaba todo para un momento especifico sino que él
estaba esperando el momento en el que pueda decir “he aquí” mírenlo, identifiquen, distínganlo, Él es el que vino a
vencer. No debemos dejar de mirarlo.

La obediencia es una valor que el Señor ha traído a nuestra iglesia, una verdad bíblica que nos hace crecer en nuestra
vida de discípulos.
Nos ayuda a no confiar en nosotros mismos sino a confiar en lo que el Señor dice y a caminar un camino de corrección,
disciplina y crecimiento de acuerdo a lo que Él dice, no a lo que nosotros queremos.

Pero necesitamos acoplar a este entendimiento sobre la obediencia, lo necesario que es la contemplación, permanecer
mirándolo a El por medio del Espíritu Santo, para no caer en una trampa de acciones, quehaceres y ritos que nos
mantengan cerca de obediencias que no vienen de Él.
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7 El ministerio que causaba muerte, el que estaba grabado con letras en piedra, fue tan glorioso que los israelitas no
podían mirar la cara de Moisés debido a la gloria que se reflejaba en su rostro, la cual ya se estaba extinguiendo. 8 Pues
bien, si aquel ministerio fue así, ¿no será todavía más glorioso el ministerio del Espíritu? 9 Si es glorioso el ministerio que
trae condenación, ¡cuánto más glorioso será el ministerio que trae la justicia! 10 En efecto, lo que fue glorioso ya no lo
es, si se compara con esta excelsa gloria. 11 Y, si vino con gloria lo que ya se estaba extinguiendo, ¡cuánto mayor será
la gloria de lo que permanece!
12 Así que, como tenemos tal esperanza, actuamos con plena confianza. 13 No hacemos como Moisés, quien se ponía
un velo sobre el rostro para que los israelitas no vieran el fin del resplandor que se iba extinguiendo. 14 Sin embargo, la
mente de ellos se embotó, de modo que hasta el día de hoy tienen puesto el mismo velo al leer el antiguo pacto. El velo
no les ha sido quitado, porque solo se quita en Cristo. 15 Hasta el día de hoy, siempre que leen a Moisés, un velo les
cubre el corazón. 16 Pero cada vez que alguien se vuelve al Señor, el velo es quitado. 17 Ahora bien, el Señor es el
Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. 18 Así, todos nosotros, que con el rostro descubierto
reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados a su semejanza con más y más gloria por la
acción del Señor, que es el Espíritu.

2 Corintios 3:7-18 (éxodo 34:33)
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Subtema 3
Transformación
Todo lo que apunta a, “hacer” para justificarnos
“Hacer” para que los demás vean algo en nosotros 
Todo lo que "hacemos” es como un velo que solo intenta tapar lo que no hay o se va extinguiendo.
Eso no nos transforma!

v16 En cambio, cuando alguien se vuelve al Señor, el velo es quitado.
Mirarlo a El es todo lo que necesitamos!
Cuando lo vemos y creemos, es cuando la religiosidad y los intentos fallidos de agradar a Dios por lo que hacemos o
conseguimos caen.

Con el rostro descubierto

Acerquémonos, pues, a Dios con corazón sincero y con la plena seguridad que da la fe, interiormente purificados de una
conciencia culpable y los cuerpos lavados con agua pura. 
Hebreos 10:22

Todo lo que necesitamos es acercarnos con el rostro descubierto, acercarnos con corazones sinceros, sin fingimiento.
Hay gracia abundante para todo el que se humilla, el que se acerca sinceramente.

El velo que se uso para ocultar lo que iba desapareciendo nos es quitado cuando nos arrepentimos, cuando creemos
que Cristo es suficiente, que no necesitamos agregarle accesorios de obediencia a nuestra vida.

»Cuando ustedes ayunen, no se muestren afligidos, como los hipócritas, porque ellos demudan su rostro para mostrar a
la gente que están ayunando; de cierto les digo que ya se han ganado su recompensa.
Mateo 6:16

Necesitamos poder tomar con seriedad esta advertencia de Jesús a sus discípulos, ellos podían identificar a quienes
actuaban para demostrar algo.
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Necesitamos despojarnos de toda falsedad, ese es el camino para que el Señor nos lave continuamente.
No es algo que dijimos hace mucho, una oración que hicimos o un lugar al que fuimos sino una actitud en la que
permanecemos.
Una actitud de sinceridad, de trasparencia frente al Señor y frente a nuestros hermanos es lo que necesitamos.

Trasformados 
nos hace más y más parecidos

La transformación que atravesamos es progresiva.

12 No es que ya lo haya conseguido todo o que ya sea perfecto. Sin embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello
para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. 13 Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logrado ya. Más bien, una
cosa hago: olvidando lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, 14 sigo avanzando hacia la
meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús.
15 Así que, ¡escuchen los perfectos! Todos debemos tener este modo de pensar. Y si en algo piensan de forma
diferente, Dios les hará ver esto también. 16 En todo caso, andemos de acuerdo con lo que ya hemos alcanzado.
Filipenses 3:12-16

Aun no lo conseguimos completamente, aun no somos completamente perfectos, pero seguimos adelante! 
Tenemos que saber que al mirar a Jesús, al buscar alcanzarlo completamente, hay cosas que deben ir quedando atrás.
Esa es nuestra transformación.

v16 En todo caso, andemos de acuerdo con lo que ya hemos alcanzado.
Este es uno de los cuidados que debemos tener al caminar en una vida de sinceridad hacia el autor y el consumador de
nuestra fe, andar de acuerdo a lo que ya hemos alcanzado a conocer de Él, a ver de Él, a experimentar de Él, debemos
cuidar los frutos de una vida de contemplación.

Necesitamos identificar todo lo que esta atentando contra esa transformación

7 Ustedes estaban corriendo bien. ¿Quién los estorbó para que dejaran de obedecer a la verdad? 8 Tal instigación no
puede venir de Dios, que es quien los ha llamado.
9 «Un poco de levadura fermenta toda la masa».
Gálatas 5:7-9

Necesitamos ser lavados de toda levadura, de cualquier cosa que se aloje en nuestra manera de pensar, de actuar, de
hablar. Necesitamos de sus aguas para ser lavado de todo lo que quiere detener esa transformación en nuestras vidas.

La acción del Espíritu 
Esa transformación de la que hablamos es el Espíritu que actúa en nosotros.

17 Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les dé el Espíritu de sabiduría y de revelación, para
que lo conozcan mejor. 18 Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza
él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre pueblo santo, 19 y cuán incomparable es la grandeza
de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz 20 que Dios ejerció en Cristo cuando
lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, 21 muy por encima de todo gobierno
y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no solo en este mundo, sino también en el
venidero. 22 Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. 23 Esta, que es
su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo.
Efesios 1:17-23

Necesitamos un entendimiento espiritual para entrar en esta contemplación trasformadora.
No funciona por medio de conceptos, tips, puntos que tenemos que tener en cuenta en nuestro día a día.

Hermanos, solo el Espíritu Santo puede llevarnos a una verdadera contemplación y provocar en nosotros una acción
verdadera, duradera, eficaz.



Invitación (sin cassette)
Una vida de contemplación nos va a hacer conocerlo
verdaderamente.
Como iglesia vamos a tomarnos un tiempo para mirarlo con el rostro descubierto, mirarlo sinceramente.

Sabiendo que hay aspectos de nuestra vida que van a ser cautivados por lo que veamos de Él, nuestros ojos serán
atrapados por su hermosura, despertando un profundo deseo de estar con Él y ser como Él.

Y que el Espíritu Santo va a ser quien nos guíe en tiempos y acciones, Él va a ayudarnos a identificarnos con lo que
vemos del Señor y también va a enseñarnos a vivir cada día con una profunda convicción de que no hay un mejor
consejo que el suyo.

Vamos a caminar juntos y a crecer en un camino contemplativo, que va a ayudarnos a saber qué guardar y que
desechar.

Una sola cosa le pido al Señor, y es lo único que persigo:
habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida,

para contemplar la hermosura del Señor y recrearme en su templo.
Salmo 27:4


